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REsUMEN: Se examinala historia de una fórmula hexamétricaque conocemosen dos
versiones: t9¿y~oRa1 oir Lépir CUTÍ Sópar a’ ¿ui6ceñe~áf3T9~OL 4 deíco ~OVCToLUL

Gópar 5’ ér(OcaOe Pé~nXoí. Traspasarrevistaa las aparicionesdeambas(desdeel VI a. C.
hasta épocabizantina), se concluye que en su origen son dos variantes de una
proclamaciónmística del ámbito órtico-dionisíaco-eleusino,que impide a los no
iniciados asistir a determinadosritos. Luego se especializacomo encabezamientode
textos y a partir de estemomento hay dos lineas diferentesen la evolucióndel uso de
ambas versiones. De un lado, aparecen formando parte de textos religiosos,
fundamentalmenteatribuidos a Orfeo, primero para disuadir de su lectura a los no
iniciados, pero luegomás bien reclamandola necesidadde determinadosconocimientos
previos y sirviendo como sello’ de los [epel. ?Wy<L órfico-pitagóricos. Los
neoplatónicos,desdePorfirio, recuperanla fraseen un contextoen que la filosofía se
identiflca casi con la teología. De otro lado, ambasfórmulaspuedenusarseen un nivel
aun más metafórico, referidas a textos que ya no son religiosos; primero, a los
procedentesde un círculo restringidoy poseedordc un conocimicatono comúny cuya
actividad se creeque procedede la divinidad (poetas, tilósofos, médicos), luego, a
tratados puramentetécnicos,de forma que P¿l3nXos ‘profano’ acaba por significar
simplemente‘ignorante’.
SIJMMARY: The presentarticle cxaminesthe developmentof an hexametrieformula
known in two versions45G¿y~ekoíoir O¿~ILr CUTÍ Púpesa @uíúeañ ~31Xoí 45 debo

tIA’ETOtUI Gúpar 5’ éuíOcaOel~Q3pXot. After a survey of the appearancesof the two
versions from the VI eenturyBCE until bizantinetimes, the conclusionis established
that they are in origin two variantsof a mystic proclamationthai belongedto Ihe orphic-
dyonisiac-eleusineworld and aimed ¡o preveníthe non initiated from taking part in
certain rites. Later its use hecamespecializedas headingof texis. From this moment
forward two different lines of developmentin the employmentof the two versionsare
detected.On nneside, they appearforming part of religious texts, attributedbasicallyto
Orpheus,first to disuadethe non initiated from the readingof suchtexts, and later to
require the need of certain previnus knowledge,serving also as ‘seal’ of the orphic-
pthagoricsbepolXÓyoí Neoplatonics,form Porphyriusforward,recoveredthe formula in a
context in which philosophy is almost identified with theology. On the other side, both
formulasareemployedat astiíl more metaphoriclevel in texts that cannolbe considered
any more as religious, first in texts originating in restrictedcircíes, thai mastereda non
eommon knowledgeand which activity was consideredlo proceed from Ihe divinity
(poets, philosophers,physicians),ínter in purely technical treatises,to the point thai
3¿~Xor ‘prophane’ cameto signify simply ‘ignorant’ -
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1. INTRODUCCIÓN

.1. En fuentesmuy diversasy en épocassumamentedispares(quizádesdeel VI a.
C. hastabien entradala épocabizantina),encontramosalusiones,literales o no, ‘a
una fórmula hexamétricade la que conocemosdos versionescon idéntico final.
Ambas aparecenunas vecesen un ámbito religioso mistérico,otras en escritos
técnicosno religiosos.Es su pervivenciay suversatilidad,así comola diversidadde
ámbitoscon los que se asocialo que va ainteresarnosen estetrabajo1.

En consecuencia,examinaréprimero lasdos variantesde la fórmula, en
buscade susrasgosdefinitoriosy tratandodeseñalarlo quehay enellas de comúny
¡oquehay de diverso.Presentaréluego los testimonioscon los que contamos,en un
orden básicamentecronológico2. Al término de tal recorrido intentarétrazar
brevementela historiade la profundaevolucióny las curiosasvicisitudespor las que
pasóel usode ambasfórmulas.

1.2. Lasdosvariantesquenos ocupanson lassiguientes:

a)tO¿ytormatoI; 6¿Rtr crvrt Or3par 8’ éríOcuOc~pXot.

Hablaréa quieneses lícito. Cerradlas puertas,profanos.

b) ácícoj ~UVc7oLUtGÚpa98’ ¿iriúcoúe~¿~pXot3.

Cantaréparaconocedores.Cerradlas puertas,profhnos.

Conviene,antesquenada, haceralgunasconsideracionessobreellas:
1.3. El final común es una exhortación dirigida a unos individuos

calificadosde ~4~~Xot. El términose aplicaaquienesno pertenecena un círculo
religioso, para integrarseen el cual se requierenciertascondicionesprevias: un
ámbito religioso al que, en términos generales,denominamos mistérico.
Etimológicamente4parecequeel términose aplicaríainicialmentealugaresque~<se

Se han ocupadoantesde estas fórmulas con cierto detenimientoCh. A.
Lobeck, Agiaoplwnsus,Regimontii, l829, 1, Pp. 449ss.;M. L. West, Orphic Poe,ns,
Oxford, 1983, Pp. S2ss.: Ch. Riedweg, Jt/clisch-heiíenistisc/zeI,nitatio,í cines
orphischenHieros Logot Túbingen,¡993, p. 42 y n- 11W

2 La incertidumbrede la fecha a que remontanalgunasatestiguacionesy el
ocasional interés por marcar la asociaciónde algún testimonio con algún otro me
apartaráa vecesdelesquemabásico.

3 Algunos manuscritos presentanla lectura lk~3ijXots en dativo, lo que se
traduciría «cerradlas puertasa los profanos». Pero la lectura antigua es sin duda el
vocativo.

‘~ cp-. P. Chantraine,Dictionnaire É,ymoíogique<le la íangae greeque, Paris,
I968ss.,s.y. I3~BnAor. dondcse señalasu relacióncon el perfecto3C~T]Ke.
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podíanpisar»,por tanto ‘<no sagrados»5-Aplicado a personas,P¿PpXorse oponeal
iniciado, aquela quienle estápermitidoel accesoaun determinadocírculo. Algunos
testimoniosantiguosnospermitiránprecisary confirmarestesentido:

1.3.1. Calímacose refiere a la prohibición de mirar el cestocon los
objetos sagradosquesesacabaen procesiónen Alejandría(Callim. Hymn. Cen

~¿~rtXot

¡~~8’ rnTo Té) Tcycor ~IT~S i4óOcv a<rydao~a0c

Lasprofanas7no lo miréis, ni desdeel tejadoni desdearriba.

lo que no esmásque una varianteen la ordende«cerrarlas puertas».
1.3.2. Por su parte, Teócrito, en un relato sobreel mito de Penteo,que

estabaespiandolos cultosdionisíacos(Theoc.26, 1 3s.), nosrelataqueAutónoe, la
primeraquelo ve, interrumpe

ópytu BQKX(Ú ... TU T OÚ~ OpEOVTt ~é~aXot~,

lascelebracionesde Baco,quelos profanosno ven

1.3.3. Catulo, ya en el 1 a. C., nos informa de que los profani (la

traducciónlatinade ~é~pXot) no puedenescucharlos secretosde los ritos de las
bacantesen el ritual dionisíaco(Catulí.64, 259):

pars obscura cavis celebrahant orgia cistis
orgia quaefrusfra cupiuntaudireproJáni,

Otras(ménades)celebrabanlos secretosobjetosdel ritual en el
fondo de sus cestas,rituales que en vano deseanoir los
profanos.

1.3.4. La relación de los l~¿Í3nXot con los órficos y la prohibición de
escuchar se encuentratambiénquizá en un antiguo papiro del III a. C. Y digo

5 Cfr. F. R. Adradosy colaboradores,Diccionario Griego Español (DGE), IV,
Madrid, 1994, s. y. (Y lipXoc 1 1. Pueden añadirse, entre otros testimonios, F.
Sokolowski, Lois saeréesdescités greeques,Paris~, 1969, n”. 171,10 p. 299, id.
Supplément,Paris, 1962, n0. 115,9, p. l8’7.

6 Cfr. Sehol.ad ¡oc. (p. 77 Pfeiffer) segúnel cual PtolomeoFiladelfo llevó a
Alejandríaestos ritos a imitación de los celebradospor los ateniensesen Eleusis.

Se refierea mujeres.Cfr. la excelentetraducciónanotadade estetexto deLuis
A. de Cuencaen Calímaco,Himnos, epigramasyfragmentos,Madrid, 1980, pp. 82ss.

(fe también3. 51, endondese usametafóricamentereferido a los profanosen
los «misterios»del amor.
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~<quizá»porquela palabraha sido reconstruidaen unalagunadel texto (P. Gurob.
12,15)9

¿& P¿PnMo~l~’l ¿topdi-w

El profano,queno lo vea.

1.3.5. El pitagóricoLisis, de épocadesconocida,en unacarta(Iamblich.
De vita Pythag.17, 75 = Lysis ad Hipparch. p. 154 Stádelc)nosdice:

ou -yép O¿íst;... (YfriXotr Tít TUit’ ‘EXct>«tt>títit> Occáv

l~VGT11PtU Staycca0ai

Puesno es lícito revelara los profanoslos misteriosde las dos

diosasde Eleusis.

1.3.6. Otros textos que no merecela penaanalizardetenidamentenos
muestranla mismacontraposiciónde 13~(YíXor al iniciado. Al iniciadoen generalse
refiere Calinicoel retordel III d. C. (Callinic. EGrHist 281, F 1) al decirnosen frase
proverbialqueunaspersonasse diferenciande otras «másque los iniciadosde los

profanos» (rut RKEoV 7(50 (rCQC5V ótaXXá-r-rouotv 1) 7030 Qe<31)Vév ot
TCXCUOCI)TE9). El lírico Eufroniodel Hl a. C., en unodesus Priapea(fr. 1 Powell)
reclamaqueno es un 13¿PnXog, sino que llega iniciado en los ritos (Kdy¿ 6’ ¿~
EJJCPYEGÍI]r (opytÚU[tcvOg prss) y se dirige a un oficiante de Dioniso (~ TEXETaU

TOP VCOt Auovóooo). Los (YlBpXoi se contraponentambiéna los iniciadosen los
misteriosde Eleusisen Sópatroel rétor (StpaterTract. caus. 118, 21 Walz), a los

iniciados en los ritos deSamotraciaen Eliano (Ací. fi. 45), a los entendidosen los
objetos sagradosde los troyanos en Dionisio de Halicarnaso(Dion. Hal. Ant.
Ram. l, 69), al entendimientodel sabio (acteé yt’uatv) capazde distinguir la
presenciade un dios en la tierra,en lasEtiópicas de Heliodoro (Hel. Aeth.3; /3, 2),
a las prácticas de/osindios en la Historia de Alejandro <Ree. U II 35a41, cf.
Pallad. De genL Jndiae 2, 41), a ciertosritos egipciosen Eliano, Historia de los
Animales (Ael. Hisl. An. II, JO). Humorísticamente,Sinesioen su Elogio de la
calvicie (Synes.Ca/y. enc. 7) oponea~our (Y~jXov; al hombrecalvo, iniciado
(
1tqroq[Áén;) de unosmisterios «revelaciones(lit. ‘desvelamientos’)de la cabeza»

(íoo-~íota rc45o.Xflr dvaraXorrTíjpta),en un contextolleno de alusionesal mito

El papiro fue editado primero por G.Smyly, Greek Papirv from Gurob,
Dublin, 1921, nt 1; pero hay algunosestudiosposterioresque lo revisany comentano
perfeccionanlas lecturas. Cf,-. M.Tierney, “A new ritual of the Orphic Mysteries.
Class.Quart. 16, 1922, pp. 77-87; 0. Schútz. “Zwei orphischeLiturgien’, R/m. Mus. 87
(1938) pp. 241-266; A. Olivieri, Studi di filosofia greca in onoredi R. Moncloifo, Bari,
1950, p. lO; O. Prtimm, s. y. Mystéres. IV L’orphisme, Supplénient6 al Dictionnaire de
la tibIe. Paris, 1960, pp. 55-88, esp. p. 71s.: W. Fauth,Zagreus,REIX A 2 (1967), col.
2257s.: A. Festugiére,Ludes de religion g¡-ecqueel /mel/énisiique,Paris, 1972. pp. 40-
42; W. Burkert. Ancie,íí ,nys¡eryculis. CambridgeMass.-London,1987, pp. 70s., M. E.
West, 1 Poenuior/ici, vers. ital de SA. Tnrtorelli Ghidini, Napoli, 1993, pp. ISIs. (el
original inglés no presentael texto del papiro).
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eleusino.Hastaautorescristianosllega la contraposiciónen su usoprimigenio (cf
Phot. Bibí. 197 b Tít & [tUOTflptOVoú KoLI)oy oÚ& T019 pc(YXotr C1Jc7rÍ~aTnV

‘el misterio no es comúnni accesiblea los profanos’).
Todosestosusosinsistenen el valor religioso deltérmino, que se refierea

aquellosaquienesse lesprohíbevery oir determinadosritos, evidentementepor no

habersido iniciadosen esetipo dereligión.
1.4. A los profanosse les insta a que cierren las puertas (OCpa; 5

~rWcít6cl. El contextoquepareceapropiadoparaestafórmula,si la tomamosen
sentido literal, es que, antedeterminadosritos quese celebranen la víapública y en
los queno todospuedenparticipar,quienesno pertenecenal círculo religioso quelos

celebradebencerrarsuspuertas,esdecir, abstenersede ver y de oír cuantodiscurre,
sucedey se diceanteellas Tal erael sentidoqueveíamosen el pasajede Calimaco
quehemoscitado(§1.3.1).

Lasdosvariantesquenos ocupan,se refierensin embargoexclusivamentea
la palabra(~0é-y~olw.t ‘hablaré’,dcíaw ‘cantaré’), lo cual es propio de la intro-
ducción a un texto. Y lasdos expresanpor medio de un dativo los destinatarios

exclusivosdel texto,de lapalabradel poeta.
1.5. En la primera de las dos variantes,la iniciada por t0ótokítt ots

Ekírtr ¿amC, los destinatariossedefinenpor unaoraciónde relativo queincluye la
expresión0#ítt; EQTL’, lo que es lícito, no desdeel punto de vista de las leyes
humanas,sino desdeel estrictamentereligioso.Lo quese nos dice, en definitiva, es
quela religión sólo permitequeoiganel texto quesigue a la fórmulaintroductoria
determinadaspersonas,los iniciados,ya queconstituiríaun sacrilegio,prohibidopor
la ley religiosa,quelo oyeranotras,denominadas(Y~flXoL.

1.6. En la segundafórmula, ¿cinco ~VVCTOtGt, los destinatariosdel texto
son definidoscomo ~OVETOLr5L, lo que, en principio estámuchomenosmarcado
desdeel punto de vista religioso, ya que ~vvem¿; es simplementeaquelque
comparteun conocimientoconotro. Peseatodo, no creo que,comoafirmaWest

¿UVETOLUc seaunaantítesis«lessnatural»a~é~pXouy que, por lo tanto hayaque
considerarla segundavariantecomo secundaria.Lo que se nos dice en estaotra
varianteesqueel texto quesiguesólo va dirigido aquienestienen un conocimiento
previo e imprescindible. El hecho de que 3¿l3nXoc se contrapongaa ~UVCTOLQt

implica que el conocimientorequeridoes sagrado,el propio de la iniciación.

Mientrasla fórmulaanteriorinsisteen el ámbitode la licitud frenteal delsacrilegio,
éstaponeel acentoen la exigenciade un conocimientoprevio frentea la ignorancia.

Sobreestasbases,podemosabordarel análisisde las diversasaparicionesde
la fórmula.

E. ANÁLISIS DE LOS PASAJES

2.1. Antesde comenzarsucomentarit de unaseriedeversosde unaantigua
teogoníaórtica, el anónimo autor del texto que nos ha brindadoel Papiro de

lO Cf,-. West,Orpííic cít., pp. 82s.

II ide,,,, p. 83.
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Deryeni
12 hace referencia a lo que parece ser eí principio del poema.

Lamentablementetal referenciaapareceen unapartemuy deterioradadel papiro(col.
DI 8), perounabrillante restitucióndeBurkert 3 nos devuelvela cita en la siguiente
forma:

Olúpa; y&p ¿ni0¿[aúítt KeXjeuUrr; TO1J; [(Y~i~Xov;

Exhortandoa los profanosaque cien-enlas puertas.

Si la restitución (que se basa, naturalmenteen los demáspasajesque
analizaremos)escierta, tendríamosunaalusión,la másantiguaqueconservamos,a
la partecomún de las dosvariantesque estamosestudiando.El papiro se dataentre
340 y 320 a. C.; el comentarioqueen él estáescritose puedesituarhacia400 a. C.,
pero el poemaatribuidoa Orfeoa que se refiere el comentaristaseríamuchomás
antiguo,anteriora 500 a. C.

No es deextrañarquela fórmulaque estudiamosaparecieraal principio de
un poemaatribuido a Orfeo. Estetipo de poesíase relacionatradicionalmenteconun
ambito mistérico y a Orfeo se le considera instauradorde las iniciaciones
(mcXcTaQi4. Es coherentecon tal esquemaqueun poemadentrode tal ámbito, lo
quese llama un Lepé; Xéyn;, fueraprecedidodeunafórmuladisuasoriadirigidaa
los no iniciados. De todas formas, si, como parece, los poemasde Orfeo se
transmitíanpredominantementepor escritoSy podían encontrarseen el mercado ~,

i El 1’. Derveni del siglo IV a.Ch., fue descubiertoen 1962, pero todavía
carecemosde una edición crítica de su texto. Sólo contamoscon una copia anónima
publicadaen ZPE 47,1982, en páginación aparte, * lss. Es ya muy considerablela
bibliografía sobre esteimportante texto, cpu A. Bernabé,“La poesíaórfica: un capitulo
reencontradode la literatura griega”, Tetnpí~s0, 992, PP. 5-41 y cl repertorio más
completode SA. 5. Funghi, “Esegesidi testi orfici’, (orpus dci Papiri Fi/oloJ7ci Greci e
Latini, III, Firenze, 1995, PP. 565-585,al quehay queañadirel quees, hastala fecha,el
másamplio comentariosobreel texto, la TesisDoctoral de F. Casadesús,Revisió de les
principais Jóntspera l’estuc/i cíe l’orJisínc a lepocaclassica(Plató ¡ el Papir cíe Derveni),
liniversitat Autónomade Barcelona,Bellatería, 1995. Se esperala prontapublicaciónde
un coloquio celebradoen Princetonen 1993 sobre el papiro, de cuya edición se han
encargadoA. Laks y O. W. Most. El anónimoautor del texto es un buenconocedorde la
filosofía presocrótica,perono conocea Platón,

13 Ap. West, Orp/,ic..., cit, p. 82. Los reparos planteadosdel propio W.
Rurkert, “Der Autor von Dcrveni: Stesimhrotosllcpi TEXETlnvt’, ZPE 62, 986, p. 5 n.
15 pareceninfundados.

4 Bastenun par de ejemplos,PIat. P/,aed. 62h, en que se refiere a un texto
órfico como .. iv árnípptToL;XcyÓlwvo; TrepÉ UÚT6Á’ Xoy<>; ‘ci discursosacroquese
pronunciaen las ceremoniassecretas’,o Plat. Píjaed. 69c, en que cita un verso órfico
atribuyéndoloa CL TrepÉ Té; I-EXCTÚ; ‘los de las iniciaciones Sobrelas formasen que
Platón cita a los órficos, cfr. mi trabajo ‘Platonee ‘orfismo’ en prensaen un número
especialdeMessana dedicadoal homenajea U. Bianchi.

5 Se ha señaladocomorasgocaracterísticodel orfismo su carácterde «religión
del libro», cuyo referenteson textos escritos. dr. dos textos antiguos significativos:
Eur. Hijipol. 953s. ‘0p45¿aT QVUKT’ E~ÉoV. IJUKxEUC rnAXóv ypajl[LUTIÚV TtI.trnv KGTrvOor
tomandoa Orfeo comotu señor,haz el bacohonrandoel humo desus múltiples escritos’
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la expresiónno estátomadayaen su sentidoliteral, sinoen un sentidotraslaticio~~,

estoes,que no debeproseguirla lecturaquien no pertenecea tal esferareligiosaiS.
2.2. El siguientetestimonioes unamenciónplatónica.En el trascursodel

Banquete(Plat.Syrnp. 218b),Alcibíades,enmedio de suencendidodiscursoprepara
asu auditorioparaoír unade laspartesespecialmentedelicadas:

1TQVTE yQp KEKOtVtOt’flKUTE TrIs 4aXoaó4oullavín; TE K~tL
~aK)(cLas... StO TTUVTES dKoÚocoOE. auyyvúoca0c‘yUp TOIS
TE TÓTE irpaxOciat KW TOL mity XcyopÁvot;. ot Sc oLKCTat,
Ktlt EL Tt <iXXít CUTLV, ~43~XórTE KÉLL dypotKo;, miXcr;
irdvu lcydXa; TeL; ú5a’tv ¿iT(0EGOE

Puestodos habéissido partícipesdel delirio filosófico y de sus
transportesdionisíacos... así que escuchadtodos, pues me

perdonaréispor lo que he hechoy lo queestoydiciendohoy. Y
los servidoresy, si hayalgún ‘profano’ y rústico, ‘cerrad’ sobre
vuestrosoídos ‘puertas’bien grandes.

Platón,en bocadeAlcibíades,ha queridodarirónicamentea esapartedesu
discurso un tono mistérico. Ya el uso de ~UKXEírL nos sitúa en él, teniendoen
cuentaque ~aKXEío (y el verbo ~ítKxEÚu) se refierena la situacióndefrenesípor la
queel individuo salede si, de su propiapersonalidady estableceunaunión en un

ámbito másamplio queel de su persona,con el grupoo con el propio dios. Es un
términoqueconocemosen el ámbito órfico, perotambiénen el dionisíaco19 Se
apela,pues,a los presentescomopartícipesde un frenesídionisíaco(aplicadoen
estecasoal éxtasisde la especulaciónfilosófica) y seles traena colaciónalgunas

y Plat. Resp.364e ~(f3Xow84 ¿iíio&>v ¶TGPéxOOTUL MocanícoKW ‘Op45éor ‘aducenun
batiburrillo delibros deMuseoy de Orfeo’.

6 Alexis fi-. 140 Kassel-Austin(Athen. 164 b) ; (Al) ~í(3Xí~~vcvTeuOev11 TI
f3oóXeí npoaeXñ¿vyáp Xc4Aé ,... ‘Op45et; EOEUTLV, Ha(o8o;, Tprt-yo5ISinL, XoíprXor,
“Owlp>;, tlLcríxap4oc,Uoy-ypá)I[taTrLTavTuSrtlTá. ‘(LI.) Acéreatey cogeun libro de ahí,
el que quieras .. 1 tienes a Orfeo, Hesíodo, tregedias,Quérilo, Homero, Epicarmo(t,
escritosde todasclases’-

7 West, Orphic cit., p. 83.

8 Deliberadamenterehúyo la calificacióndel Orfismo comouna «secta>~,dr

sobre estacuestiónel excelentetrabajodeW. Burkert,“Craft versossect: the prohlemof
OrphicsandPythagoreans’,en B. F. Meyer y E. P. Sandeis,Jewis/m and Cheistian se/f-
definition, London, 1982, III pp. 1-22.

9 R. Turcan, “Bacchoi ou Baechants?De la dissidencedes vivants á la
ségregationdesmorts”, en L’association dionysiaque dans les sociecésandiennes.Actes
de la Tabierondedcl’ ÉcoleFran~aisedeRoine, Roma, 1986, Pp. 227-246, basándoseen
el estudiode unafamosainscripción deCumas(queprohibeenterraren un lugara los í.t~
I3eI3uxXerwvoL), y atendiendosobretodo al hecho dequese usael participiode perfecto,
señalaque en los órficos I3rsKXeoeLv no es un estadotransitorio, sino una condición
perdurable.En ello el orfismo se diferenciade otras manifestacionesdel dionisismo.
Revalidaestaapreciaciónel hecho de que Platón, Phaed. 69c, utiliza en un contexto
órfico similar tambiénparticipiosde perfecto KcKaOupricv(>r ... TTXEC¡sivog, cfr. mi
trabajo Platonee lorfismo” cit., § 3.5.6.
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palabras iniciales de un [epór Xéyos’ órfico en que se insta ritualmente a los
profanosa queno escuchen.El sentidometafóricode «cerrarla puerta»por «no
escuchar»se acentúaconel añadidode rol; “sñv ‘sobrevuestrosoídos’.

2.3. ProbablementecontemporáneadePlatón es la referenciaquehallamos
en la Ley del Corpus Hipoci-cftico (Hipp. Lctr 5 1.8, 15 Heiberg])20.

Tít óc LCI)U ECVTO. UPHYIIUTU LepoLcrív dvOpíVrrotei 6EÍKVt)TUL,

ISePnXotaí 8¿ ot Oéín;, rrpiv 1] TCXCUOOIULV óyirnJtv
clTttJTflktn;

Las cosas que son sagradasles son reveladasa hombres

sagrados:a los profanosno les estánpermitidasen iantt> no
hayansido iniciadosen los misteriosde la ciencia.

La críticahipocráticahatenido algunasdificultadesen interpretarel pasaje,
entendiendo,bien que puedealodirse a una sociedadmédica secreta,bien de
prohibicionesde revelarlos secretosde la medicina21.Lo quede momentoparece
claro esquecasittdo el lenguajees religioso: se tratade «cosassagradas»(‘Lepo.

1Tppy~iaTct) y de «hombressagrados»(icpóíatvút’0fo”rnoLoÚ, asícomode lo quees
«licito>~ desdeel punto de vista religioso (Oé¡crr),perosobretodo se contraponea
«quienesestán iniciados en los misterios» (TXCUOÚQIy opytoíoty) con los
~<profanos»(pcpijXoíot). La última palabra,sin embargo,crrurrrffu];, es ya propia
del lenguaje de la ciencia y no de la religión, lo que nos está indicando

inequívocamentequeel autor estáhablandoen términosmetafóricos.Sele atribuyen
al (nuevo)conocimientocientífico los rasgospropios del conocimientomuistérico,
porquerequierende un profundoaprendizajeprevioy deunapráctica, incluso,si se

meapura,de unaciertaascesis.El médicotienede comúncon el órfico queadquiere
unosconocimientosiniciales, practicaen lo quese ha «iniciado»y mantieneuna

determinadaactitud antelos demás.
La referenciaa lo 0¿ í:.L ; es importante, ya que nos lleva a una de las

variantesqueveíamos.Ello podríainducirnosa pensarque ya enestaépocaexistía

la varianteala quehemosllamadoa). Y en efecto,unaseriede textosantiguos,que
de unaformao deptraparecenpresuponerla,corroboranestaimpresión.

2.3.1 - Empédocles,un autoren el quelascoincidenciascon rasgosórficos
se ponencadavez másderelieve22 en un proemio le dirige a la ~<Musade albos
brazos»unasúplicaen el proemiode su poema(Emuped.fi. 2, 4 Wright [31 B 3, 4

20 (JI. la documentadaintroduccióna estetratadode SA. D. Lara Nava, T,-ataáos

tf¡pocráticos 1, Madrmd, 983, SJss.,dondese recogenlos principalesargumentospara la
difícil dataciónde estabreveobra. La traduccióndel pas~jequeofrezcoestambién deM.
D. Lara.

2]Cfr. el estadode la cuestióny la bibliografía en ¡anota 12, p. 98 dc la citada
traducciónde M. D. Lara. Cita estepasajeAlejandrodc Trailes, II 377.

22 Cfr Ch. Riedweg, ‘Orphischesbei Empedokles”,Ant. und Ah. 41, l995, pp.
34-59-
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rtvTolIctt, 0>0 Oépís(071V ¿tflllCPLnt&tV UKoIJEtV
iré ¡tic

Tesuplico: lo queeslícito queoigan los seresde un día,
enviamelo

23.2. Eurípidesnos ofrece dos textossignificativos. En el primero de
ellos, un fragmentodel Prosesi/ao,648 N.2, lamentablementeaislado,aúnalas
palabrasmi 0¿¡ngy (34~pXor:

oii yñp 04¡tr ~¿~~Xov&irTcoOítt 6óíi.ú~v

puesno le eslícito queun profanopise lasmoradas

2.3.3.Y en lasBacantes(Eur. Bacch.471 Ss) nos presentaun diálogoentre
Dionisoy Penteo,en los siguientestérminos:

Etc. TUS’ Op}t’ (GIL TíO LSCUV OXOVTa col;
At. ripppí cI3GKXCVTOL0LO eL¿évcíL ~pOTrnV.
He. c~Ct 8 OVflGtt) 70101 Oijoiotti Tivít;
At. 01.) 6E[tt; rtKot>0c1L 0’, COTí 6’ ¿4t’cí&vat

Pc. Y esosritos tuyos ¿dequéíndoleson?
Di. Prohibido estáa los mortalesno iniciados en los misterios

báquicossaberlo
Pc. ¿Y qué provechohay paraquienesparticipanen eí sacrificio?
Di. No es lícito quetú lo oigas,perosondignosde conocer.

La palabra d(YKXcúíotaLv nos lleva a la contraposición PUKXCCOV
‘iniciado’ ¡ dPdKxetrvor ‘profano’, esto es,quienno ha pasadopor la experiencia
iniciática o, en otraspalabras,un sinónimode ~¿~r~Xo;.El ámbitoaqueserefiere
es,otravez el dionisíaco.

2.3.4. Encontramostambién la contraposiciónentreO4ttq y p43qXo; en
ámbitopitagórico, aunqueseaen unafechaindeterminada.Se tratade Lisis quien
haceuna referenciaa los misteriosde Eleusis en estos términos (Lysis Ep. ad
Hippa¡ch. p. 112,1 Thesleff

mi yép Oérrt; ... ~c~riXoL; TU TULV ‘EXcijoiviítt> Ocab’
lJ~U0TflPtU Síoy#asOítí

Pues no es licito hablarle de los misterios de las diosas
Eleusinasa los protbnos.
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Todo ello noslleva a suponercomomuy posibleque la variantecon
seaantigua.Y observamosque se relacionacon el complejoreligioso dionisíaco-
órfico-eleusino-pitagórico23.

2.4.Perocontinuemoscon la revisiónde lasfuentesquenos transmitenlas
dos variantes de la fórmula que venimos estudiando.Un antólogodel V d. C.,
Estobeo,atribuyeunade ellasaPitágoras (Stnb.Flor 3,41,9 [111759,3Hense]):

lluOct-y¿pou
actaoi~UVCTOLUt Oúpítr 8’ ciriOeaúc,~¿~~Xot

De Pitágoras “Cantaréparaconocedores.Cerrad las puestas,
profanos”-

Comola documentaciónmásabundanterefiere esteverso a los órficos,lo
másnormal ha sido considerarqueEstobeoseequivocóy tratardeexplicarel error,
deun modou otro24.Perosabemospor diversasfuentesque seatribuyenaPitágoras
o a Pitagóricosla composiciónde poemasde los denominadosórficos25.No seria
nadaextrañoque un poema(iincluso varios!) del círculo pitagórico «al modo
órfico» comenzarapor este verso26. Seria aún más fácil si, como trataré de
demostrar,ambas variantesseconvirtieronen unaespeciede «sello»de la poesía

atribuidaa Orfeo.
Lo curiosoes queencontramosahorala fórmulaque hemosllamadob), sin

posibilidadesdedeterminarla antigúedadde su atestiguación.Pero tenemosun buen
motivo parasuponerquees antigua.Se tratade un testimoniointeresantísimode
Píndaro(Pind. 0/. 2, 83-85) , quiennos haceestasorprendentedeclaración:

iroXXá pot Vii’
UyKo>voS u)í(~a

~v8ov COTí 4apcTpa;
4xúváevrn lJt)VCTOLOLt’ E§ TV 1T~1V Cp~títt>CO)0

XOTÍCCt

Muchos dardosvelocesllevo en mi aljaba bajo el brazo,que
sabenhablara los iniciados,peroque parael comúnrequieren
intérpretes.

23 Es obligadocitar a Burkert y su conocidoesquemasegúnel cual el Orfismo
aparececomo un círculo(-conjunto)en interseccióncon los circulos(-conjuntos)del
Pitagorismo,Eleusis y el Dionisismo, e-fr. W. Burkert, “Orphism ant! Baechiemysteries.
New evidenceand oíd prohlems”, TIte Centerbr 1-fer,neneurica/StucliesCol/oquy 28,
1977, p. 7.

24 (fe. Lobeck, ~¡,.

0~t, 1 452; Nauck ap. lamblich. Vii. Pyíh. p. 238; West,

Orphic..., cit., p. 83, n. 29.
25 Un buen resumende los testimoniosde quedisponemos,en West, Orphic...,

cit., PP. 7-ls.

26 CJe. mi trabajo “Platonee 1’ Orfismo...’, cit., * 3.2.1.
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Una declaraciónque en si no seria tan significativasi no fuera porque
inmediatamenteantesacabadepresentarnosun curiosísimopanoramadel destinode
las almas en el otro mundocon el inconfundiblearomade las creenciasórfico-
pitagóricasen bogaen Sicilia, de dondeeraTerón,el destinatariode la oda.A esta
luz, los 1kM ~ñOÓCVT«Uvt>EToLUtv han de leersecomo la logradísimaversión
poéticapindáricadel deictí ~uocxdÉcrode nuestrafórmula, y el ¿s St -re irae
como lo correspondientea los ~é~~Xotdestinadosa no comprender.

25. Nuestrosiguentetestimonioes ya del s. Ja.C. Pertenecea un tratado
sobreel ordende palabrasde Dionisio de Halicarnaso(Dionys. Halie. De conspos.
verb. 6,25,5 [176,2 Aujac-Lebel]):

pvom~pioir lito ovo EOtK(EV i9S~ 701.5TaKW 013K CtS’ TroXXOU9
o~d TE (071.0 CKtEpEOOUt, (‘107’ 013K 01> cuy 4)OPTtKOr EL

1TUQQKUXOLflV 019 OE¡tt <0711> flKELV (TíT TUS’ TEXCTU 7013
Xóyov. ‘OiSpa; 5’ ¿nOéc0ot’ Xé’yorpi T0IS~ dKoatr TOÚS’

Mas, en estepuntoentramoscasi en el terrenode losmisterios
y no esposiblecomunicárselosa la masa,de suertequeno sería
descortéssi invitara sólo ‘a quieneses lícito’ a quevengana
participaren los ritos del lenguajey aconsejar‘a los profanos
que cierrenla puerta’ a susoídos.

De nuevonos encontramosunasituaciónmuy parecidaa la del textodel
Corpus Hipocrático, de § 2.3, peromucho másclara.El autorutiliza el lenguaje
religioso, al hablarde los «misterios»(riuoTnpíot;), los «ritos» (mEXeTés), lo
«permitidopor la religión» (Oévms), los «prof?~nos» (j3e~ijXous). Peroel contexto
es claramentetécnico.Los ritos sonlos del lenguaje(TOD Xóyov) y es impensable
una«sociedadsecreta»de gramáticosen estaépoca.Aquí se tratadedisuadirdela
lecturadel libro a quienesno estánen condicionesde comprenderlo que se va a
tratar.Una advertenciaque bien podríafigurar en muchasobrasde linguisticade
nuestrotiempo.Comoen Platón,«cerrar la puerta»tiene aquíun sentidometafórico
~<renunciara oírlo», en el que se insiste con el añadidode7019 ÚKOOL9.

2.6. Encontramosen bocade Aristobulo, un historiadorjudío datableen
torno a 150 a. C., la primerahuella de un curiosotexto, del que luego tendremos
numerosísimasreferencias, sobre todo en autorescristianos. Se trata del
tradicionalmentedenominadoTestamentode Orfro, al que Riedweg, que le ha
dedicadoal tema una sólidamonografía27,prefierecalificar, con más propiedad,
como imitación judeohelenisticade un ‘lcp½Xóyog órfico. En él hallamos la
fórmulaen la variantea):

tútryoriat 019 0¿~íísCUTÍ, Oúpag8’ ¿ifiOca0cl3¿~nXot

Hablaréa quieneses lícito. Cerradlas puertas,profanos,

27 Cfr Riedweg,Jñdisch-hellenistische..cit., dondepuedenhallarsetodos los
detallessobrelas fuentes.
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queaquí se documeíítapor primera vez en su integridad,aunque,como ya hemos
visto, hay suficientesmotivos para defenderque existía en textos órficos más
antiguos, que en estetexto son meramenteimitados

28.

2.7. Plutarco,ya entre el 1 y el II d. C. linos ofrecealgunostestimonios
interesantes.El primero, lo recogeEstobeoStob. Flor. 3, 1, 199 (III 150, 17 Hense
— Plul. fr. *202 Sandbach)

KUL 1110 nt,béi’ <011)) GiOTtO Tfi9 H1360yoptK459 tixoootíítr
(19 10 (nultI3OXIKOv, 0100 60 TEXEIfiL scp.ty~Áooo tÍbvfit

KW tJLúlTTflt 8I8UOKOXLU 76009, (0010 [tfl Xéyeio 0010(0

tOoCTOLOL, hopar 8’ CITLOC(JOC F3éISnXot’.

Nada hay tan propio de la filosofía pitagórica como lo
simbólico,unaformade enseñanzamezclade vozy de silencio,

como en las iniciaciones, corno parano decir ‘caníarépara
quieneses lícito. Cerradlaspuertas,profanos.

En primerlugar, tenemos,de nuevola versióna) citadade formaliteral. En
segundolugar, advertimosque se relacionacon las iniciaciones,que es, cuino
suponíamos,el ámbito normal de esteenunciado.No nos cita procedencia,pero

podemoscomplementarestetestimonioconotros del propio Plutarco.
2.8. Así, en las Cuestionescíe banquete(Plut. Quaest.Sympos.II 3, 1 p.

636d) nos dice:

Té 8 <TEL 10137019, <45p yekaoa; rie~i0w ~130(T0L0t’ 100

‘OptLKév <fIÉ LEpOO Xéyítv 09 013K 01)01009 [101>0010 (.OtOO
OTrotaiocí TTp0(S~VT0pOO, óXXñ KW otxXoft;ío (IITUCYUO 0131(51
TflV (TTTCL1>T100 OptO TTpe0(Y-yEyCLíto dooTíúpoto. rOL TUXXO
[101> ‘ESJUTO[trL wcí<Om’ roO í-1po8oíoo, <011 yríp

lttftT1LK1}70p(l

Ademásde eso,dijo riendo, cantaréparaconocedores’el relato
órfico y sagrado,queno sólo demuestraqueel huevoes más
antiguoquela gallina, sino quele atribuye la absolutaprioridad

de nacimiento sobre todo el conjunto de la creación.De lo
demás.‘que ini bocacalle’, comodice Heródoto(2, 171), pues

son misteriosdemasiadoimportantes.

Nos aclara que el verso aparecíaen un poemaórfico, probablemente
tituladoRelatosagrado (Lepé; VS-yo;), marcadocomopertenecienteala literatura

mistérica,sobrela quese debeguardarun silencioreligioso.Es claro, además,que
en esepoemase hablabade un huevoque nacíaantesque cualquierotracosaen la
creación.Este poemano puedeser sino las llamadasRapsodiasórficas en quese

28 Paso por alto las numerosísimasreferencias,sobre todo cristianas, que
aludena estemismo texto y que aparecenreunidasy valoradasen Riedweg, Jñdisch-
/mellenistische,...cml.
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narrabaque tras la aparición de Tiempo como la divinidad que da origen a la

cosmogonía,éstefabricabaen el éter un huevocomo la plata, del que nacíael
demiurgouniversal,llamadoPanes29.El personajequese refiere a la cuestiónlo
hacedeformaun tantoirónicay distanciada,comouna especiedebromaenel curso
de unadiscusióndeeruditos.

29.Tambiénllena de ironíaes la alusión queapareceen la E en De/frs

(Plut. De E ap. De/ph. p. 39 íd):

ÚXXÚ [IT[1> KW múyít0év CV TTCVTE yEOC0t ~UV70(ó[1COOO
KQ7ctVOfl0OS’ (ox. IlXrimñío), ... ¿oíaúúa Xij-ycr TÚ ‘OpttKóo
13IT0 1 17(i) 0

CKTflL 8’ <o 70.001$ KUTQITQl300TC K00[1ot) doófl;.

CITÉ IGUTOIS CtHoEtl)p[1éV0t Tipo; V[1US? CO 1k(txt TOL
IICIIL NÍKUo6poo’ UCLOGI ~UoET0L(Yt

Platón, tras darsecuentade queel bien aparecebajo cinco
formas .. termina citando el verso órfico: ‘A la séptima
generación.cesadel ordendel canto’;

A lo dicho,dijo: ‘Cantaréparaconocedores’,paraNicandroy
susamigos,unapequeñacosa.

A la mencióndel cesedel canto«a la séptimageneración»(un versoque
conocemospor un amplio númerode fuentescomoórfico30), un segundopersonaje
añade,en un alardede erudición y por mantenerel tono órfico, la referenciaal
~<cantaréparaconocedores»,queaparecíaen el mismo poema.La unión con el texto
anteriornosda unabuenarazónparasuponerqueambascitas formabanpartede un
poema en que se mencionabauna teogoníadel huevo. Por ello me resulta
sorprendentequeWest, al estudiarestepasaje3i concluyaqueno pruebaquealguno
de los poemasqueconocemosen que se relataba la cosmogoníadel huevo(las
Rapsodiasy la Tegoníacíe Jerónimo.v Helanico) incluyeraesteverso.¿Quéotro
motivo puedesuscitaresteguiño literario, entreeruditos, sino el conocimiento
compartidodequeexistíaun poemaatribuido aOrfeo enquela frasefiguraba,muy

29 (‘fi. West, Orphic cit., ¡assiín y mi trabajo, en prensa, “Plutarco e
1 ‘orfismo’’, A iii <¡cli Vi (onvegnode la SezianeItaliana de la International Píutarch.
Socieiy.

30 Plat. Phileb. 66c EKTT3L 6 ¿u ycvc&i, tpotb’ OPúCU,KO.TUITU1A0UTE KOOLtC>t>

áeWp;’. efe. Euseiv PraepFr 14, 22. 11(11322,II Mras), Stob. Flor 3, 6, 68 (III 308,
3 Hense), Procí- io Plan Re,n¡,. II lOO, 23 Kroll. Damasc. ¿a Plan Phileb. 251 (119
Westerink). id.. De prino. 53 (II 34. 22 Westerink). id., in Plan Parmen. 80, 15 Ruelle;
ibid. [23, 5; 150, 6; 231, 26.

Wcst, Orphic.- -‘ cit., pp. 83s.
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probablementecomoversoinicial, y que tratabade un temarelacionadocon aquel

del queseestáhablando,estoes,delhuevoprimordial?32
2.10. Aún puedocitar un último texto plutarqueo(Plut. Dedeforac. 16

p. 418d),en el que, tras el discursode Cleómbrotosobrelos oráculos,Heracleón
haceverquesóloseencuentranpersonasentendidasen asuntosreligiosos:

oú8ct; [100 .. TWV KW dpnstTwt’ ... ITUpC0TIV.

Puesno estápresenteningunode los profanosy no iniciados

En dondePcPñXwv y d~vijíov aparecencomosinónimos.
En suma,Plutarcoconoceun poemaórfico, verosímilmenteiniciadopor el

verso~<Cantaréparaconocedores.Cerrad laspuertas,profanos»,queconteníauna
referenciaa la cosmogoníadel huevoy quedebíade ser el queconocemoscomo
Rapsodias,aunqueen ciertoscontextos(comoel delas conversacionesdeeruditosen
el banquete)se permitabromeary bacerun usometafóricodela fórmula parausos
profanos33.

2.11 - En el s. II d. C. encontramosuna nuevaalusión ala fórmula, en un

uso metafórico. Elio Aristides se refiere a los «misterios»de la oratoria, en los
siguientestérminos(Aristid. Qn 3. 50 [308, 15 Behr]):

70W mi [3c~3flXtovóXíyo; 6 Xó’yo;. ITGVT&C otbot> hct miXo;
013701N cITtOÉaOoL TOt (dOLO

De los profanos,pocohayquedecir. Ningunafalta les haceen
absolutoesode ‘cerrarsobresusoídoslas puertas’.

Un escolio al, pasaje(Sehol.A Oxon. adloc. [111471,5 Dindorf]) explica
asísu sentido:

6K 701.) CLiTELO ~c~~V~io KW ITUXOS’ (IT1060001 TUIS’ (aOL
ITapCtKdCEt TOt) Xóyou; 11130T1lPiOt. CCiTt Sc Kflp13’fltr(
[1t>0TtKOV 10 ñtpa; 6’ EITLOE0OE [3é[3pXot ; 17013 KW

‘Optcu; 6nXoit0¿-y~oriarOL; O¿pt;camt Oúpa;6’ ¿rríúeoúc,
1kPuXot, cfr Sehol.liD CITEtbl] svOTnpbO; ITUIK~CLXE íoú;
Xó-you;, riKnXot0rn; CL)S’ CO f113(TTIflJLotS’ cirryywye TUS’ ITUXO%-.
comí Sc Kflpoy[tO [100T1K00 mo ñúpa;~ ~~pXot

Adoptaen sus palabrasel tono de los misterios. Pueshay una
proclamamísticaquedice: ‘cerrad las puertas,profanos’,como
tambiénlo expresaen algún lugarOrfeo: ‘Hablaré profanos’.
II Comoestáasemejandosus palabrasa los misterios de_forma

32 West apoyasu argumentoen la falta de precisióndeOlymp¡odor. in Aris¡o¡.
Categ.prol. (Xli 1, 12, 8 BusseJqueestudiaréen § 2, 22. Perocfi. mi argumentacióncon
respectoa estepasaje.

33 CIr. másdetallesen mi trabajoen prensa“Plutarcoe ‘ortismo’.
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consecuentecon losmisteriosserefiere a las puertas.En efecto
hay una proclamamística‘cerrad las puedas,profanos’.

2.12. Por lamismaépoca,tambiénGalenoutiliza idéntico expedientepara
referirsea secretosde la medicina(Galen.De usupart. 12, 6111196,5Helmreichj):

wJITEp 0130 TOIS’ (00(0 EITIOEO6GL 6Opa; TOUS’ ~cf3~Xov;
KCXEUOVUtO CV TOLS’ ft13GTtKOL Xóyoí; 00mw KUt>) 000 013K
dOOpwITíOOísOo[1oOETrfltarrLO, áXX UIJTOL ToiS’ aXflOcamámot
mcXú~o [113aTflpLots cITtOCcyOcLt 6ópa; KEXEl)oJ TOL5 ((«It 700;
¿ITOSCLKTLKñ9 jicOeheo ~cPúXou;. óooí yñp ¿iv OñTTOV Xúpa;

<KCLVOL Tfl; d.XpOcía;TuÚO ¿omítuGolXeyo~t¿vwocLLoOotOTo.

Puesbien, igual queexhortanen los textosmísticosa que los
profanoscierrenlas puertas a susoídos,asítambiényo ahora,
al iniciar no en preceptoshumanos,sinoen los misteriosmás
verdaderos,exhorto a quecierrenlas puertasa susoídosa los
profanosenel métodode lademostración,pueslosasnosestán
máscercade la lira que aquellosdeentenderla verdadde lo que
aquísecuenta.

EL texto es interesanteporqueGalenomanifiestaclaramenteque se tratade
unacomparación,en que se señalanlas analogías(queno la identificación)del
conocimientomistéricoy el conocimientocientífico. Marcanetamenteque no son
unamismacosa, por mediode la estructuracomparativa(¿~oITcp 0130 ... 013T6) Kó7&)
oño), ya que lo que se comparaes necesariamenteotra cosaque lo comparado,
aunqueseananálogas.Los pc~ujXov; ... EL’ lOtS’ [tOomtKOLS’X6-yot; ‘profanosen
textosmísticos’ son similares,no iguales a los (IITOBELKTIKflS’ ~E6óhou1k~tXou;
‘profanos en el método de la demostración’que,en una comparacióntan gráfica
como humorística,tienenel mismo conocimientode la medicinaque los asnosde
tocarla lira.

Aún desarrollaráuna ideamuy similar en otra obra(Gal. De simp/. nied.
tempen12, 2 Kuhn):

0001 mi Trcpicpyoi ~nXXno ~ tXoriahci; 13ITOPXoOUtv,
dITct0ljoooot Tfit ITpOOpljO&L, KW otSÉo Loo); 0uu~aoí¿v,el
ye «QL Wt>OTPP(tO1> ~i~Xú13<ók1i11oai> EPtOl TWV GlXOflTtO1>
dOaytvoxxKctO. OLXX’ oúí’ CKELt3O; ~ypatav 01 ypd~aomc;
TeL; lBcI3ñXot; 013T <‘yo> movía moi; [1flITOi ITCpL TU TT~~TQ
ycyupoaojicvot;.

Cuantossonmás indiscretosque amantesdel saber no harán
casode la recomendación,y quizáno tiene nadadeextraño,si
tambiénalgunosde los no iniciadosse atrevierona leer libros
de misterios.Y esqueni susautoreslos escribieronparalos
profanosni yo he escrito los míos para quienesno se han
ejercitadoen los rudimentos.
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2.13. Aún en la mismaépoca,Luciano,casi al términode su Tratado sobre
los Sacrificios<Lucian. de saorif 14) señala:

(1 8 0O(XEL% KW TOUTO Saáírcvat,¿i4ip’ ¿t c[Sfiu;34 UKO(JOflt
itoXX<ot’ oOtt(TT(3i) KO.L -ypr* [tfIUTC (01) KOt ITpO4)flTe)v

~ Síu cuy vmv - ITpoTCpOV Sé, ~o’tv ¿ Xóyo;,
Otpu; 8’ éTELGCOOE 1k~nXo - KTX

‘Pero, si quieressabereso también,paraenterartebien’, escucha
lo quehan descubiertoy expuestomuchossofistas,gramáticos
y profetas - Y lo primero, dice el texto, ‘cerrad las puertas,
profanos’.

El tono es sin duda irónico y el contextoes el propio de un erudito que
acumulacitas (la primeraes deHomero, IP 6, 150)

2.14. En algún momentoentre el II y el V d. C. hemos de situar a
Gaudencio,autorde un tratadodeharmonía,quieninicia así su obra, sin dudade
tcma no pocoabstruso(CandeaLIlarrn. ji. 327,3Jan):

(WtCYÓ) ~Oi)CT0LGL OúPCC 8 CTELOECOC, Q¿~3~Xou
TU) O 1) (>f!OI’( «(00 Xóyñm.’ U TETOjIC VOS’ St«ni (‘>S’ <31> It S’
TEpOeL .i.tUOULT()

‘Cantaréparaconocedores.Cerradlas puertas,profanos’- Si se
va a abordarun tratadode harmonía,con justicia se podría
comenzarcontal proemio.

2. 15. Tambiénlos autorescristianoscitanel pasaje.Porejemplo en el E
d. C., Taciano,en medio de unacrítica de los misteriospaganos,ponepor testigoal
más reputadodc los mislemiosy al másconocidode susIcólogos,ya queambos,
ritos y escritos,le resultanexecrablespor símismos(Tatian. OraL adGraecx 8, 7
[21Marcovich]):

[IcI~T13jiflt1Y0Lyou uit ‘LXcvnl; KW S~QK(01’ ¿1 [LOOTLKOS’KW
‘Optcú; &Oúpo.; ~c[3ujXo;’ X¿ywv

Me servirán de testigosEleusis,la sierpemísticay Orfeo, el
quedice: ‘cerradlas puertasa los profanos’

2.16. Por su parte,ya en el III d. C.. Origenes,en sualegatocontraCelso,
por su despreciohacia los autoresjudíos y su desmedidoelogio de los paganos,nos
dice <Origen.¿. Cdv. 1. 7):

¿0 rlTiOpplyFwL SíSaoKóyevo TU [tCt’ U~IQ QOuvcívctS’ UKOU;

!3ePñXoo; «QL ~.t.flÑEIT(i>KeKctOrIppE13U;

>4 Cita textual de Homero, Ilíada 6, 150.
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Aprendiendoen eí texto secretocosasdignasdealcanzara ofdos
profanosy nadapurificados.

217. Y Porfirio, el filósofo neoplatónicodel mismo siglo, inicia con esta
fórmulasu obraSobrelas Imágenes(ap. Euseb.Praep. Ev. 3, 7, 1 = Porphyr.fr
P.44 Smith):

‘40éy~op.at oT; Oéyt; ¿oíl, Cúya; 6 CITLOCoOC, ~~pXot”
octío; OeoXóyou vomjyruma SUKVÚ; KTX

‘Hablaré a quieneses lícito. Cerrad las puertas,profanos’,
mostrandolos pensamientosde la sabiduríadel Teólogo(ed. de
Orfeo), etc.

El casode Porfirio es un tanto especial.Más que por tratarsede un escrito
técnico,el autorcomienzael texto con la fórmula porqueidentificaen granmedida
la filosofía que practica(el neoplatonismo)con la teología y deseadeclaradamente
situarseen la estelade Orfeo.

2.18. Por su parte, Eusebio,en su Alabanzade Constantino,en el 111-TV
d. C. también alude a nuestrotexto (Euseb. Laud. Const. prooem. 4 196, 2
Heikel])

Cúya; 1k~3ijXot; ri«oai; (tITOKXCLOUVTCS, md; d~oy
1~íjíoo;

l3aruXce.u; 113t]OCt mOIS’ TOVT(’)V It1JOTUV’ htflyCÍOC(ÚV [tot’OL;

“Iras haber cerrado las puertas a los oídos profanos’,
expónganseleslas iniciacionessecretasdel rey sólo a los
iniciadosen ellas.

2.19. Ya en el siglo IV se tratade un tópico, hastael extremode quese
aludecomo tal. Valgael ejemplo de Libanio en una de sus cartas(Liban. Epist
561,3 [X 527, 16 Foersterj):

Tt; 0130 0 TOI) 1k~iXou «Ulpo; KW Toú md; Cúya;
UITOKXCLELI);

Y entonces¿cuáles el momentooportunode lo del ‘profano’ y
de ‘cerrar las puertas’?

2.20. Ni siquieraun autor cristianocomo Gregorio Nazianzenotiene el
menorempachoen utilizar la fórmula enuno de suspoemas(Gregor.Naz. Carm. de
se ipso, Patr. Gr. 37, 1367 Migne):

el 6’ ¿-ye,oit ¿[orle, Oe¿tpove;ol St 1k[3pXot
Q13x6;,vliemevt; O13UOL C¿aCeCúyo;.

Eapues,atendedahora,quienesposeéisun espíritudivino: y
lt)s prolanosdc alnia,echadlas puertasa vuestrosoídos.
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2.21. Y otro autorcristianoSozóíneno(Sozom.His. Ecl. 6,25, top. 271
Bidez-Hansen)nosadvierteque un autor cristianoimitael usode la fórmula:

<TEeL mi TOI) Xóyov dy~¿jwvo; ETEítávto;35, t; éCo;íoi;
TU TOLcLSE EITISCLKV13IIéVOI; Xéyeív, mala; ¿[tOflíGO; KW

I3eI3uiXoo; é~tévaí CtyaCe c«cXevev, oi5me Sé ‘AIToXtvdybo;
KTX

Y comoEpifanio al comenzar,como es costumbreque digan
los que enseñantalescosas,exhortabaa los no iniciados y
profanosa salir puertasafuera,así tambiénApolonar etc.

2.22. Ya en el VI encontramosdos textosfilosóficos con referenciaa
nuestrasfórmulas. Y así, Olimpiodoronosla mencionaen los siguientestérminos
(Olympiodor. in Aristot. Categ. prol. [XII 1, 12, 8 Busse])

áXXÚ yfiv cal mci; [eyeúoív bOTO j300XOVTOI TU

ITrfpaITemczolIaTa laUTO ~‘Uy OTECI>0p000 TEpÚS’ 10 [II] ITUOI
cott KOL ‘yVWyL[ta KU7UOTflOOL TU [113OTfl~LO.00ev ctnocv
TI; deima ~13VeT0LOVCúya; 5’ (ITICCOCC 1k~Xoí’.

Y esque tambiénentrelos sacerdoteslas veladurastieneneste
propósito:puessu intención es que los misteriosno resulten
para todos clarosy conocidos;por tal motivo alguien dijo:
cantaréprofanos-

Con respectoa la vaga forma de expresarscde Olimpiodoro («alguien
dijo>~, West36creeque,si el verso sc atribuyeraa Orfeo,Olimpiodoro no habría
podido ignorarlo. Yo creo que la razón de esta falta de concreciónes que
Olimpiodorono sóloencuentraesteversoen las Rapsodias,sino tambiénen otras
obrasdel ámbitoórfico-pitagórico(y hastaneoplatónico,cf. el casode Porfirio
citadoen § 2.17)y adviertepor ello que es una vieja fórmula, quizámásantiguaque
ci propio Orfeo,un lugarcomún,unares uíuamus ya en su época.

2.23. Por su parte.Elías (Elias in Aristor Caíeg. prooem. [XVIII 1. 124.
32 Busse])nosdice lo siguiente:

oITey 709 TeL; IT0I1~TUI~ CL ytCoi «ni íai; [cyetoí TU
TitbytTtTEEmdOltQmOL, ImiTo 704 Ayíoíoí¿Xet Vj dod~>eía

llotJoVoOxL CTEO.yO0TI Ti) Op4AKOV CKCLVO

neío&u ¿13t)eTOLot Cúya;5’ ¿ITíCeoCe,I3éI3nXot

«QL 10 04010V TOUTIiII

3~ Nos aclaraalgunaslineasantesqueesel autorde un Himno a Dioniso.

36 West, 0r
1,hi.., cit.. ji. 84.
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KUKO4JIJU&100 mi ~3e~ujMao
oúcíma XaxvñevmaITeyIoKeITéTtÚcrctv dpdxt’at

Pueslo queson los mitos paralos poetasy las veladuraspara
los sacerdoteses la falta de claridad paraAristóteles,poco
menosquesi añadieraesafraseórfica: ‘cantaréprofanos’
o esoparecidode:

‘Y a los profanosde malospensamientos

quelas telarañaslescubranlas velludasorejas!’

Es interesanteque Elias nos suministra también otro fragmento,
probablementeórfico (aunqueno ha sidorecogidoaún en ningunade las ediciones
dedicadasa estapoesía),en términosmuysimilaresa los que venimosestudiando.

Son, pues,los filósofos tardíos (neopitagóricosy neoplatónicos)los que
vuelven a utilizar la expresiónen un contextomás adecuado.Los neoplatónicos
tienen,como es sabido,un conceptoteológicoy cuasimísticode la filosofía, dadoa
las «doctrinassecretas»de las verdadesmísticas,accesiblessólo a unospocos
iniciados.Se recuperanlos modosde decirpropiosde religionescomo la órfica. Es
unaépocaen que los textosde Orfeo se revalorizan,se estudian,se comentany se
reinterpretan.No extrañaque se mantengala fraseologíaen un usomuy similar al
primitivo.

Así Proclo (Proel. In P/at. rempubí. 1 85,26) noscuentaque determinados
mitos excitanlos espíritusnaturalmentemejordispuestosa desearla doctrinaquese
oculta en ellos; «ocultanla búsquedade la verdadcocífondode los santuarios»

mci; mi ~e~ujXot; ~v ¡tm~ Córí; Q13TOL <013> O13fl((apoVOLt>

CtUITmeoCUL

Y no les permitena los profanostocarlo queno les es lícito.

Inclusoel mismo autoren otro texto (Procí. In PIaL rempubl? 1 74, l6ss)
advierte de que los mitosde los escritossecretossólo manifiestandeliberadamente
indicios de la verdad a fin de que la gente vulgar (PePñXou;) no pueda
comprenderlos.

Algo parecidonoscuentaYámblieode los pitagóricos,queenpresenciade
no iniciados hablaban«enclave»entresí (Iamblich. Devita Pythag.32, 227):

<TEL 6< TOJO Coyaícav KW u.’); CLTECIV ~e~~Xtív, EL KW ITOTC
íúxot, Stá ouriIBóXo}v dXXtXot; ci dv6ye; fltVLTTovT()

antelos depuertasafuera37y por asídecirlo, profanos,st se
dabael caso de que se hallabaalgunopresente,los varones
(pitagóricos)se comunicabanenigmáticamentepor medio de
símbolos.

3~ No puedesercasualqueseutilice Ooyaínvpara calificar a los ~l3i~íav dadoque
seles exhortaprecisamentea que «cierrenlas puertas».
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Unaactitud desecretodeliberadoque tambiénle atribuyea Aristóteles un
comentaristatardío como Amonio comparándola,precisamente,con la propia de las
religionesmistéricas(Ammon. in Arist. ccú. 7, 9 Busse):

KUCUTEEy ¿y mcl; heyol; w¿xypt’Taí TEQyaTEcTao[inoL TtOIl)
1JITEQ 1013 Ip ITÚPTUS’ ñ~n KUL 7013; 3e1kXoo; évío’y~áveív
Toi; taO 013K 01010 (L~LOL TO)(ELm’, Ot)T(’l KOL ¿ ‘Ap[OTOTéXit$

ITPoKUX13ILIIQTt
7fi (113T01) tLXOoOtLU; KéXypTOt 71$

dauteíca,‘(vn. ... cE mi KaTeyyo.tC13[tfl[tct>ot Te «(It xnvvct
701; TOLO(37OL¶? TEyc(710m)me; X¿yo; UTEO TfiS’ doutcin;
SIOiKWVTQt -

De igual modoque en los ritos sagradosse usade determinadas
veladurasparaque no le seadadoa todosinclusoa los profanos
alcanzaraquello que no son dignos de obtener,así también
Aristóteles usade la falta de claridadcomo de un velo de su
propia filosofía, para íue - -- las personasnegligentesy vacías,
al habérselascontalesargumentos,se sientanrechazadospor la
¡hItade claridad.

2.24. Porúltimo, encontramosnuestrafórmula en boca(le gramáticos,
escoliastasy lexicógrafos.Y así, apareceen un escolio a Sófocles(Sehol. Soph.
Qed. CoL lO [6. 1 de Marco]):

KW f3e~3pXc; uvpy ¿ uuyc;. LÚytITíSp; 1lywíeoíXuwt~íín
eX ~‘p. 648 NUVXK2 KCLLQEÍ(JW ~13i)CT0tOI COya; 5’ <iriCeoCc,
~¿~í~Xot’... c« seTu~oyd;¿4 ~3e~3u~Xou;KW íoU; apupícv;
tuot «QL UKQCUy7O13;,

‘Profano’ (bebe/os)es el malvado.Como dice Eurípidesen el
Protesilao (fi-. 648 Nauck) y ‘cantaiéprofanos’- En un sentido
traslaticio llaman ‘profanos’ también a los no iniciados e
Impuros.

Curiosamenteen la época del escoliastael término se consideratan
desgastadoque su viejo sentidoreligioso secree«traslaticio».

2.25. En términossimilaresse expresala Sud-a (Sudas.y. 13¿PnXc;ThITO;

[1465, 16 Adler])

«al 343pXc; uvmjy, ¿ oywpmo; «OL pti&yo;. EúytrÑSp; cita el
fi. 648 Nauck21 «út ‘ (¡<foca ~13L’e70i0L Cvpcc 5’ ETELCEOOC,

IBéIBnXcí’

También‘profano’ es el no iniciado y el malvado(cita e/pasa/e
deEurípides x’ ¿sle).
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2.26. Más precisossondosescoliosdeTzetzesa las RanasdeAristófanes:

a) Tzetz. in Aristoph. Ran. 359a (799, lO Koster) 17(101v
dITa13SCu KO.L QV¿u~) - To13TO irpeavatavnya éOTL itt’

SaWntx.av «<It TOIl) ieyct¿vsx’uv yEXXOVT.aV 70)1) [IiOOTppi(aV
KGLTEÍpxEoCUL, (OS’ KW ¿ [1E~’QS’ <«CliN); Op<~C13; ¿y 70>1
oyyQGTflyLwL tnuív’tC¿#oítní, cl; Cé1í; éoíl Cúya; 5’
(ITÍCCOCC ~pXct

‘Les ordenoy les vuelvoa ordenara todos’ Estaesla proclama
inicial de los portadoresde antorchasy de los hierofantes

38que
vana comenzarlos misterios, igual que aquel granOrfeo dice
en el orgasterio39:‘Hablaré a quieneses lícito. Cerrad las
puertas,profanos’.

b) Tzetz. in Aristoph. Ran. 369 (804, 6 Koster) 7OlJTetS’
¿tTEQ13&B: «(17 TI]lJ 1013 ieye~dvíou«el TOl) Satóo%<eu701310

TEyoyyfloLv XÉ-yrt 01 yO.y LCyo4)W)TQI KW cl Saí5otxotmúv
yoomflyícat’ «QmUy~eoCctL l1¿XXOVTC 01370> ITpoQvEté)VO13V a
TL; 6

11Ú970; oeyvóav don meXeíWv ?j dOcc; i~ ¡½«aCoyeúwv
Tt$ yLka[tflL, «al <XVI (7171(1, 0(71(1 ¿TELU7UVTO OL TOIQU7U

(ícsúma) Iey13T1$cvcL, cfiía móv LeyúW’, 0); «QL o te-ya;
EKavc; ‘Oy4rnú; ev 7(01 Qy’yWrTflyL(at 4floív ~Oé-y~oycu,ci;

EOTt Cúya;8’ CITÍCeOCe 13¿PnXot’.

‘A estos les vuelvo a ordenar’. Lo dice como proclamación
inicial a la maneradel hierofantey el portadorde la antorcha.
Pueslos hierofantesy los portadoresde antorchascuandovan a
darcomienzoa los misterioshacenestaclasedeproclama:‘Y si
hay algunono iniciado en las augustasiniciacioneso ateoo de
intenciones no puras o cosassimilares que conozcanlos
iniciados en talescosas,que salgadel lugarsagrado’,igual que
aquelgranGrito diceen el orgasterio:‘Hablaré.etc.’

Tzetzesnos indica con enteraprecisiónque nuestrafraseeraunaproclama
similar a otrasde los ritos de Eleusisy la atribuyea Orfeo. Ignoramoscuál seríasu
fuente,peroparecequeseríaunafuentefiable. Todo lo quedice casaperfectamente
con lo queestamt>sdeduciendodel análisisde las fuentes.

2.27. En los escoliosmétricosde Píndaroencontramosun nuevoejemplo
del 050 técnicode la fórmula, en estecasoen bocade DemetrioTriclinio (Sohol.
Metr Pind. ji. 42 Abel):

38 Son cargossacerdotalesdel rito eleusino.La frase glosada es el verso de
Aristófanes, que parodiadichos ritos.

39 El orgasterioes el lugar dondese celebranlos ritos. El editor lo considera
título de la obra de Orfeo de la que estaríatomadoel verso,peroestetítulo no apareceen
ningunaotra fuenle,por lo quehe preferidoescribirlocon minúsculay considerarquelo
que dice Tzetzeses queéstasson las palabrasquese pronuncianen el lugar en quese
celebran los ritos.
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TU13TU [101 1790; 7013; OOi-’CTOt«I eiyflmctt «QL mCuv J.éTywm)
EXOt>TQS TEeLpUl.’ et Sé TIVC; CtCV OIT d¡taec(a;
yey4ó~evot ~pa>~ú;TOl3mo>i) Xó-yo;. om5mi -yáy cúS’ eL ráXca
TU KÚXXIOT’ EUtt>CVOflKOTC; 1(1131(1 Tel; TCIo1JTOIS’
¿«Se&Smcoutv,¿XVI Tel; ouveícl;, Pyaxúv Xóyov í~v ytfl
O13VCTWi) CX(Dt>TE, (eS’ «QL 1701) lIS’ ctrv <teíSta ~tveíclov
Cúya;5’ ETELOEOCe fk[31XoU

Estassonmis consideracionesdirigidas a los conocedoresy a
los que tienenexperienciasobremétrica.Y si hubieraquienes
hicieranalgún reprochepor ignorancia,pocoes lo que hay que
decirles.Ni siquieralos antiguosle transmitieronlasexcelentes
ideasque se les ocurrieronaesagente , sino a los conocedores,
prestandopocaatenciónalesque no sabían,comoalguiendijo:
cantoparaconocedores.Cerrad las puertas,profanos’-

2.28. Y por último, encontramosuna de nuestrasfrasesen un erudito muy
tardío,el obispoAretas (ArethasScript. mm. 17 [191,2 Westerink]):

CtS’ 5’ Yáyyeo ‘Oytet; ¿TEoXpijoel Cúya; ¿TEÍCC&CE [3éppXou’
¿y~ptCGs;C17kOWflTTTt(¡t’

A quienesle bastaráOrfeo, hijo deBagreencomendándolescon
gravedad:‘cerrad las puertas,prothnos’.

En estaépocala fórmula no pareceser ya otra cosaqueun meroadorno
literario.

III. CoNCLUSIoNEs

3.1 - La fórmulacuyahistoria intentamostrazarexhortaa vedarel accesoa
determinadosconocimientos(originariamentereligiosos) y expuestosen un texto
quevienea continuaciónde la fórmula, a determinadosindividuoscalificadosde
p4p11Xot ‘profanos’ y que, comotales no debenoir y/o verdeterminadascosas.El
término,cuandose aplicaa personas

4t)es propio de un ámbitoreligioso queabarca
lo dionisíaco,lo eleusino(o ritualescreadosa imitación deéstos)y lo pitagórico,
así comolo órfictu, un terrenode fronteraspoco nítidasque invadeampliamentelas
esferasde los otros tres. Los rasgosquedefineno se asocianal profanoson unos
determinadosconocimientosprevios(que los hacen~13VET0L partícipesde un
conocimiento’y quese adquierencon la iniciación) y una determinadasituación
ritual, definidaen términosvagoscomoCéítm;, peroque seemparejaconla pureza.
La fórmulase escindeen dos modelos,uno, que insistemásen el primeraspecto,el

40 Hay una seriede usosen que ~¿~rjXe;se aplica a cosascon el sentidode
accesibles’ ‘cuyo accesono está prohibido por la religión’, que no nos interesanaquí.

Cf’. n. 5.



Lafórmula órfica «Cerradlaspuertas; . . . » 35

del ámbitodel conocimiento(de(ow ~13VeToLrrt) y otro que se refiere más a la
licitud, a la condición religiosaprevia~t0ty4oyQLci; C¿yt;¿oíl).Peroparecenser
ampliamenteequivalentes,ya que no apreciodiferenciassustancialesen el usode
una u otra variante.

3.2. En efecto,hemoshallado huellasde la presenciade ambasen dos
líneasclaramentedefinidas.Deun lado,aparecenformandopartedetextosreligiosos
fundamentalmenteatribuidos a Orfeo, en un abanicotemporalmuy amplio; la
hallamosquizáenla Teogoníadel Papiro de Derveni (estoes,en el VI a C.), con
claridaden un ieyé; Xóyo; aludido por Platónen el IV a. C., y en unaobra(o más)
conocida(s)por autoresantiguos,así como en algúnpoemaatribuido a Pitágoras,
paravolverla a encontraren el mal llamadoTestamentode Orfeo (c.a. 150 a. C.) y
en las Rapsodias(del siglo la. C. de acuerdoconWest4l).Tiende,pues claramente
a especializarseen encabezartextosórfico-pitagóricos(y luego, por imitación, lo
usa un filósofo neoplatónicocomo Porfirio). La prohibiciónde cerrarlas puertasa
lt>s profanoshabríasidoen su origen una proclamaciónmística(mcmjpuyya fuJOTLKót)
tal como lo defineel Escolio a Aristides en §2.11,17yoava~úvp¡ta o ~yóyy~ott>
segúnTzetzesen § 2.26)parauna situaciónconcreta,la de impedirquepersonasno
legitimadasparaello pudieranver u oír determinadasaccioneso palabrassagradas
realizadaso pronunciadasen la calle. Pero luego,cuandorecibeuno u otro de los
enunciadosque la precedeny sesitúaenel encabezamientodeun texto,perderíasu
sentido«real» y pasaríaa prohibir el accesode las mismaspersonasal texto,a la
palabradel poeta.Ello implica quese tratadeun usometafórico.El lectordel texto
00 «cierra»físicamentela puerta,sino, en todo caso,dejade leer. Mientrasque el
textOestérelacionadoíntimamentecon la celebraciónde un ritual, continúateniendo
aún un sentidomuy próximo al original, perocuandoel texto se vuelvede libre
circulación(y los libros «órficos»puedencomprarseen el mercado),la proclamación
podríaparecernosabsolutamenteociosa.

3.3. Cabepreguntarseentoncesqué sentidopuedetenerseguirusandoesta
fórmulacomo encabezamientode un texto queno se le vedaa nadieque pueda
comprarlo.Se me ocurrendos respuestas,no incompatiblesentresi. Una, que se
mantienela reivindicaciónde la necesidadde un conocimientoprevio.El lectordebe
de saberalgoantesde comenzara leerel texto queva precedidopor la fórmula.Una
primerafunción sería,pues,advertirde la necesidaddeunadeterminada«iniciación»
(no necesariamenteiniciación religiosa,perosídeconocimientos)paraalcanzara
comprenderla profundaverdadque va arevelársele.

Perohabríaposiblementeunasegundafunción, quepodríamosdefinir como
~<deidentificación>tLa citadafórmulaseriaunaespeciede«sello»~o~pa~’í;) de los
textosque se definencomo «sacros»(ieyc’t Xóyor) y pertenecientesal círculo
mistéricoy, másespecíficamenteórfico-pitagórico.Cuandoel desconocidoautorque
escribe el mal llamado «Testamento»pretendehaceruna obra del estilo de las
antiguasdeOrfeo lo signaconun primerversocaracterísticode estetipo de obras.
Lo mismo haceel autorde las Rapsodiasy el autor del Leyó; XS—yo; atribuido a
Pitágoras.A su modo, y en prosa,tambiénPorfirio.

41 West. 0r
1,lmic. . -‘ cit., ííassim.
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En cambio no lo hace el autor de las Argonciuticasatribuidas a Orfeo,
porque,aunquepretendepasarpor el poetatracio y escribeel poemaen primera
persona,tiene claro que lo que escribe no es un Lcyc; Xé’yc;, sino un viaje
fantástico.

3.4. Pareceque estaposibilidad al tiempoqueestacasi obligaciónde iniciar
los ieyet Xéyot órficos por unade las dosfórmulascitadasse mantuvoabiertaa lo
largo de toda la historia dc la literatura que llamamosórfica. De ahí que
Olimpiodoro, al encontrárselascomo «clichés»no las reconozcaprecisamentecomo
frasespoéticasde Orfeo, sinocomo expresióntradicional,ya comores nullius. Sin
salir de la esferade la religión, perosi de la órfico-pitagórica,el término ~éPtXe;
conservaen la literaturajudeocristianaun valor religioso,especificandosu sentido
en el de «impío>~,incluso~<imnpuro»«2,y abandonandola relacióncon la iniciación y
losmisterios.Los neoplatónicos,ya desdePorfirio, recuperanla frasedentrode un
contextoen que el silencio místico adquiereun extraordinariovalor y en que la
filosofía setornaen unaespeciede teología.

3.5. Junto a estalínea, hay unasegunda,divergente.Desdemuy pronto
ambasfórmulaspuedenusarseen un nivel aún másmetafóricc,referidasa otraclase
de textosque ya río son estrictamentereligiosos. Se trata, en unjirimer momento,
de textosprocedentesde un circulo que se suponerestringidoy poseedorde un
conocimiento no común; se entiendeasimismo que quienes poseen dicho
conocimientosonpersonasde una determinadacondiciónmoral y cuyaactividadde
algunaformaprocededela divinidad. Es el casode los poetas.Píndarotransfigurala
fórmula y la usaen un sentidoaúnpróximo al original. El poetaes unaespeciede
profeta.Sabesobrelos diosesmásque el comúnde los mortales.Su moral es una
moral superior.Algo parecidoocurre con Platón, quien en el ámbitodel banquete
compara(comoen tantasotras ocasiones)la iniciación filosófica con la iniciación
mistérica43y usa la fórmulaen sentidotraslaticio.El ~é[3pXc;se identificacon los
siervos y con la genterústica, esto es, con aquellosqueno tienen accesoa una
determinadaformasuperiorde conocimiento.Y no olvidemosque es la suyauna
filosofía no separadaen muchosaspectosde la teología.Algo parecidopodríamos
decirdel casodel médicoatítor de la Lev del Corpushippocraticum.Se identifica así
mismo con el iniciado en una religión y por ello no le es lícito a cualquiera
(tampocoa cualquieraque no tengaunadeterminadacondición moral) accedera
conocimientosmédicos.

El iniciado se ve como poseedorde conocimientosespecíficos,unidos a
unadeterminadacondiciónperstumalen la quecoincidenel poeta-profeta,el médicoy
el filósofo. Con todo, cl carácterreligioso dc la fórmulaes sin dudamucho más
borrosoy derivaclaramentehacia una insistenciaespecialen el ámbitodel puro
conocimiento.

42 Ejemplosen DGE, cmt., 1. cml.

43 Sobre el vocabulariode la iniciación en Platón, <pi E. DesPlaces,“Platon et
la languedes mnysteres’,AFtA 38, 1964, Pp. 9-23 = Etm,dcsPlaloniciennes1929-1979,
Leiden. 1981, PP. 83-98; y cl capítulode L. Paquet , ‘La ‘vision’ de linitié”, en Platon.
La ,,íédiationda regard, Leiden, 1973, pp. 296ss.
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3.6. Más adelante,ya en épocade Dionisio de 1-lalicarnasola fórmula se
alejamásdesusorígenesreligiosos.Del terrenodel conocimientoreservado,unido a
unacierta licitud moral, se pasaal ámbitopuro del conocimientotécnico.El orden
de palabras,por másquenosesforcemos,no es materiareligiosa,como no lo son
los misteriosde la oratoria citadospor Elio Aristides, n~ lo es la medicinaen
tiempos de Galeno,ni la harmoníaen los de Gaudencio.La interdicción a los
profanosse ha convertidoenun tópico, como hoy cuandodecimos«profanoen la
materiaay casi nadie queno seamedianamenteculto asociaestamanerade hablar
con los antiguos misterios (una palabra que también se ha trivializado,
paralelamente).«Profano»viene a significar simplemente~<ignorante».Buena
pruebade quese convierteen tópico es la manerade aludirio por partedeLibanio
(«lo de cerrarlas puertas»)o Elías («esoórfico»). Inclusoel escoliastade Sófocles
llega a creerque el sentido«no iniciado»es traslaticio tan trivial se habíavuelto el
nuevooso,queel antiguoes ahorael raro y puedeconsiderarseel traslaticio!

Los usosmetafóricoshan acabadopor convertir unafórmulaquecomenzó
siendounaprohibición ritual y luego interdicciónreligiosade accesoa determinados
textos, en expresióntrivial paradisuadir a lectores«profanos»que, si continúan
leyendo, no correnel riesgode violar ningúnpreceptoreligioso, sino simplemente
el de no enterarsede nadadelo quevan a leer.




